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-¿Xirinacs? 
En el periódico, nadie menor de 30 

años sabe responder a esta pregunlJa. Ni 
siquiera de manera aproximada. Y lÍo 
embargo, hubo un tiempo en que estuvo 
en la punta de muchaJ lenglUJ. Y ",bre 
todo en la punta de demuiadAJ pornu. 
El día de Navidad de 1975, el cadáver de 
Freco todavía calien~, mosin Uufs Ma­
ria XiriDaa se detenía (rente a I.ll cárcel 
Modelo de Barcelona dispuesto a DO 
moverse halta que la amnis tía política le 
consumase. Venía de algunas huelg¡u de 
hambre, la primera en 1969, de una 
apreciable tozudez no violenta y del 
mundo cristia no de w comunidades d~ 
base. Habla sido candidato al Premio 
Nobel de la Paz, pero Estocolmo no se 
decidió a dar ese paso contra la dictadu­
ra franquista. Muy pronto la visita a Xi­
rinacs, frágilmente varado en su acera 
de la Modelo, se convirtió en uno de los 
principales paisajes del antifranquismo 
ciudadano. 

y del franquismo: las partidas de la 
porra ultraderechistas, aquellos mocitos 
fascistas encabezados por Alberto Ro­
yuela, ocupaban su ocio en el insulto y 
azote del curilla. Xirinacs les crispaba: a 
muchos policías les pasaba lo mismo. 
"Cura, catalanista y sin cojones"; darle 
bien en la cara era muy del gusto de la 
época. Pronto, sin embargo, fue encon­
trando la protección de la gente. Duran­
te las manifestaciones de febrero de 1976 
-/libertat, amnistia. Estatut d'autono­
mia-, damas de la burguesia severamen­
te entradas en la edad bajaban desde los 
barrios altos a proteger a los cap/aires de 
la pau de la vehemencia policial: "No le 
toque, que es mi nieto". De cuando en 
cuando, la policía los recogía como far­
dos, a la tocinera con ellos, y los dejaba 
tirados en la montaña de Montjuic. Al 
cabo de un par de horas estaban de vuel­
ta. Todo ese viaje duró hasta la amnistia 
de 1977. 

A partir de entonces Xirinacs, con la 
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Aquel Xirinacs. 

democracia enhebrada, fue tratado. tam­
bién por la izquierda, como lo que siem­
pre fue: un personaje fronterizo. de anti­
pática intransigencia. Aún llegó a ser se­
nador con un apreciable porcentaje de vo­
tos . En el Senado sus escaramuzas con 
Cela -senador rcal- tuvieron su cierta 
épica. Xirinacs no se sentaba en su esca­
ño en protesta por la no promulgación 
de una amplia amnistia y Cela ensartab:l 
befa tras befa contra el que llamaba "'el 
mosén". Esas bromas. por cierto. tenian 

la mllma ralz que el antiguo ensaña­
miento de la policía. Eran las bromas del 
vigoroso machito, ibérico y anticlerical. 

Xirinacl ha escrito ahora sobre sí 
mismo y su tiempo. El primer volumen 
de SUJ memorias, lA traiCió deIs líders, lo 
publica L1ibres del Segle, editorial de 
Gerona, y abarca el tiempo extendido 
entre 1971 y 1976. Hay datos de interés y 
UD punto de vista crítico que puede tra­
ducirse en lo siguiente: los líderes políti­
cos catalanes defraudaron las esperan­
za. del pueblo catalán. Por eso vivimos, 
legún Xirinacs, en la mediocridad, la 
apatía, en la opresión nacional: este 
hombre recibió demasiados golpes en su 
vida. 

TarradeUas y la CIA 
El relato tiene, a pesar de todo, momen­
tos de gran curiosidad. La visión conspi­
rativa de la historia que caracteriza al 
autor le lleva, por ejemplo, a la elabora­
ción de una estupefaciente teoria sobre 
el regreso de Tarraddlas: un agente de la 

. CIA habria impedido su entrega a la 
Gestapo a cambio de una triple prome­
sa: que huyera a Suiza y permanecter.\ 
allí hast .. ~I final de la guerra mundial y 
que se abstuviera de formar gobierno en 
el exilio. A cambio de eso. el Gob'erno 
norteamericano le apoyari3 paTa ~-up:1r 
la Generalitat. Sin m' s prueba que 1:1 
impavidez de su prosa., Xirinac:s (X.'\tlclu­
ye que todo eso se ha cumplido.. 

Hoy, el antiguo ~ estUtfu. m~ 
sofia y por las tardes imp;;ut~ CUrR'S so­
bre (>[ globafumo en b. ~n T~ 
ras Vias. Cualquien puetk ~~ :l b 
fundación ~"UM. t3rIk ~ ~k.t- en qu.! 
~istc: eso.. Antes fue in\~ fih~ \' 
elaboró improbos y tt,~ t~tl:' 
dos sobre « ' ~ti.\~, ~ el 
~ttN<>ci(\." b muj« qu~ l~ mimaba 
~ucll..\$ ~m;: ~ fun ~<lS \k:s.t~pa­
das al b ~ ti::: b cin:d- r ,-i\~ solo, 
~~~~ 
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